3. EL CORAZÓN GRANDE DE DIOS

Amor, perdón, cariño de Dios, misericordia, bondad

I REFERENCIA BÍBLICA

“Esto dice el Señor: Los sacaré de las naciones, los reuniré de entre los países y los traeré de vuelta a su tierra. Los ro​ciaré con un agua pura y quedarán purificados; los purificaré de todas sus impurezas y de todos sus inmundos ídolos. Les daré un corazón nuevo y pondré dentro de ustedes un espíri​tu nuevo. Quitaré de su carne ese corazón de piedra y les daré un corazón de carne. Pondré dentro de ustedes mi es​píritu y haré que caminen según mis mandamientos, que ob​serven mis leyes y que las pongan en práctica. Vivirán en el país que di a sus padres; ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios".

Ez 36,24-28

II. PROFUNDIZACIÓN

· Ezequiel, junto con jeremías, es un profeta-intérprete de la tragedia que vive Su pueblo.

El profeta tiene que enfrentarse, en un primer tiempo, con​tra las falsas esperanzas del pueblo: no sirve de nada confiar en Egipto y dejar de confiar en el Señor. Pero el pueblo no escucha la voz y pone su confianza en otra parte, en otros señores que no son el Señor. Ezequiel anuncia una nueva esperanza, fundada en la gracia y en la fidelidad. Con una precisión de hombre de Dios descubre y profetiza a los su​yos que donde hay un mundo en descomposición, allí mis​mo amanece un futuro nuevo. Nada está perdido. Al revés, algo comienza a abrirse.

· El pasaje tomado forma parte de las lecturas de la vigilia pascual, pertenece al capítulo 36 de Ezequiel. El profeta so​bre las montañas de Israel (los lugares más altos del país desde donde se puede vocear mejor al pueblo para que to​dos se enteren, para que a todos llegue la voz de Dios), de​clara que Dios ha castigado a su pueblo porque su pecado ha conducido a que las demás naciones desconozcan a Yah​vé. Pero esto no e-s razón suficiente para que los pueblos to​dos se apoderen de lo que es dominio de Dios y se rían de su pueblo. El Señor va a tomar las cosas en serio, se va a po​ner de nuevo de parte de su pueblo. El Señor quiere rehacer a su pueblo. Y lo hará por su cuenta. Él sólo, de manera gra​tuita. Es Dios quien quiere salvar a los suyos. El día que Dios actúe, Israel comprenderá cuál ha sido su comportamiento, sus pecados. su olvido del Señor y volverá a él de todo cora​zón y con toda el alma. Será un tiempo de perdón y de gra​cia. Será un tiempo de abundancia sin límite.
· Una lectura cristiana de este pasaje, sobre todo cuando es proclamado en la vigilia pascual, muestra la acción de Dios por medio de su Hijo Jesús. En Jesús las palabras del profe​ta se cumplen de manera sobreabundante, hasta tener que decir con el apóstol: "Ha abundado la gracia de Dios en no​sotros". Vivimos en un derroche de gracia. No se entiende ni cómo ni por qué Dios quiere tanto a su pueblo, haciendo en medio de él las maravillas de su mano.
· Éste es el misterio escondido del amor de Dios a su pue​blo: a pesar de que el pecado ha dejado al pueblo arrasado, Dios no se olvida de su pueblo; sacará de las cenizas un pue​blo que le adore con un corazón nuevo. El Dios que no so​porta el pecado, tampoco soporta la extinción del pueblo pecador.

III. EL GESTO

Para entender el gesto

Este gesto sencillo es válido para pequeños y mayores. Cada uno lo entenderá a su modo. Lo rico de este gesto es que es universal. Ha sido empleado de mil maneras y en contextos diversos: para la homilía, para la celebración de la penitencia, para hablar de Dios...

El animador tendrá preparados unos corazones pequeños, uno para cada participante y un inmenso corazón (cuanto más grande, mejor). Son muchos los textos bíblicos que encajan con el gesto: siempre que se habla del amor de Dios y del perdón que concede a los suyos cuando deciden volver" a casa”.
El animador del gesto tendrá muy claro lo que quiere "decir", "anunciar", con el gesto: por muy grandes que seamos, nunca tendremos dimensiones para acoger a Dios en nuestro corazón. Ser grande no es dejar a Dios que se meta en nosotros, sino poner nuestro corazón en el corazón de Dios. Los pequeños saben muY bien lo que es tener sitio en el corazón de Dios. Los grandes, los que se las dan, invitan y quieren atraer al otro hacia" su casa" para ser vistos. El creyente sabe que es Dios siempre el que invita a la casa paterna y hace fiesta por el hijo que vuelve.
El gesto puede durar muy poquito: cinco minutos; a lo mejor más, si el grupo interviene. No es gesto para abrir una discusión o parti​cipación, sino para escuchar un anuncio, algo sabido. La novedad está ahora en que "entrará por los ojos". La mejor compañía de este gesto es el silencio.

La descripción que sigue narra una forma de realización. Elegimos el ambiente celebrativo. Pero quede claro que es sólo una forma de realización. Otras muchas son posibles a partir de lo que aquí se propone.
Así se realizó
Celebración penitencial."' Al llegar todos reciben un corazón pequeño, sin decir nada, ni siquiera a aquellos que pregun​tan: "¿para qué es esto?"

Es sugestivo ver lo que los participantes hacen con el cora​zón de papel que se les ha entregado, cómo lo tratan. Se verá de todo: los que lo miran, lo contemplan, lo guardan con cuidado, se quedan mirando fijos..., los que no saben qué hacer, lo arrugan, lo tiran, se lo ponen en el pantalón... De todas formas, con un corazón en las manos parece que uno no se puede quedar quieto y siempre tiene que hacer algo, aunque no se sepa muy bien qué... Algo así como si el corazón no pudiera estar quieto o dejamos indiferentes...

Después de la proclamación de la palabra, en el momento de la homilía, el presidente podría decir algo así como esto:

· Quisiera decirles algo que ya saben todos, pero hay co​sas tan importantes que conviene repetirlas muchas veces, que nos entren por todos los sentidos, para que no se nos olviden. (Toma en sus manos el corazón inmenso y lo mues​tra a todos). Es más grande que el de ustedes.
(Se acerca a uno.)
· N., quiero poner este corazón grande en ese tuyo. No el tuyo aquí, sino éste en el tuyo.
(Espera la reacción de la persona interpelada y contesta, sin entrar en discusiones. Ponemos ejemplos de diálogos man​tenidos).

· Pues no es fácil.

· No, no es fácil. Es imposible. Lo siento.

(Se dirige a otra persona, del mismo modo)
· N., quiero poner este corazón grande en ese tuyo. No el tuyo en éste, sino el grande en el tuyo.
· Podía hacer más grande el mío.
· ¡Vamos! ¡Inténtalo!
· El caso es que no es posible, si lo estiro, se me rompe. 
· Tienes razón, si lo estiras, se te rompe. Lo siento. Me voy a otro.

(Así durante unos instantes, interpelando a unos y otros. Cuando lo crea oportuno, sin alargar demasiado, continúa).
· Amigos, es un empeño inútil querer aprisionar, en el cora​zón pequeño, el nuestro, un corazón tan grande como éste, el corazón de Dios... Siempre que te empeñes te equivoca​rás. Dios es tan grande que no cabe dentro de nadie.
Y es que lo esencial no es que Dios quepa dentro de noso​tros. Lo esencial, lo grande, lo novedoso, lo que Dios nos co​munica es que nosotros tenemos sitio en su corazón. Dios ha preparado y reservado, desde siempre, un sitio para ti, para mí en su corazón, ¡Qué Dios tan Inmenso! ¡Qué Dios tan detallista! Tengo un sitio en el corazón de Dios...

Con nuestro corazón pequeño y empequeñecido por egoís​mos, olvidos, podemos ir al corazón de Dios y entrar en él. Dios es capaz de borrar nuestros olvidos. Dios es capaz de dejamos un sitio siempre. Y ahora tenemos esa oportuni​dad. (Si se trata de una celebración penitencial, insistir en este punto).
Quien quiera, de manera gráfica, que coloque su corazón en el grande (con cinta adhesiva, cuando quieran -quizás después de la confesión sacramental- pegan el pequeño cora​zón en el gran corazón, habrá sitio y todavía sobrará...)

IV. ADEMÁS...

l. Diálogo y reflexión

Dios toma la iniciativa

Dios toma la iniciativa de salvar a su pueblo. El profeta Eze​quiel reconoce que "Cuando el pueblo está más hundido es cuando Dios se hace presente para obrar. Nadie podrá decir que la salvación es obra personal, sino obra de la mano de Dios. Según la experiencia de los miembros del grupo, no estaría de menos preguntarse por las" iniciativas" que des​cubrimos a lo largo de nuestra vida, en los momentos más difíciles.
El texto es conocido. En ocasiones, el mismo conocimiento del texto es una dificultad. Suena tanto que no se profundiza en el sentido que tiene. Hay que preguntarse: " ¿qué hay en mi corazón hoy ante lo que Dios siente la necesidad de obrar, de cambiar el corazón que tengo? ¿Soy capaz de ver que mi corazón es casa de inmundicias y de idolatrías? Yo no veo que haga nada malo, ¿cómo es posible que necesite otro corazón?”.

El corazón de piedra, el corazón de carne

Se da una oposición: lo propio del hombre es que su corazón sea corazón de piedra. Lo propio de Dios es dar un corazón de carne. Esto se desprende de las palabras del profeta. La pregunta que el grupo tiene que plantearse es: ¿qué es lo que hace, al corazón humano, corazón de piedra? ¿Qué es
lo que hace que el corazón humano sea un corazón de car​ne? Hechos de la vida que confirmen lo que aquí se des​cribe.

Les infundiré mi Espíritu

Infundir el espíritu es una expresión bíblica, pero es también una experiencia humana. Hay personas tan influenciadas por otras que parece que tienen la misma vida: piensan, ha​cen, tienen gustos semejantes. Este hecho puede ser sín​toma de una situación de dependencia; pero puede ser, como aquí apuntamos, el reflejo de un trabajo de acerca​miento y de sintonía humana muy fuerte: caminar juntos en la misma dirección impulsados por los mismos ideales. Je​sús de Nazaret promete también su Espíritu a los discípu​los. Tener el espíritu de alguien es como tener el aire, la vida, la respiración del otro para continuar viviendo con su mismo aire. ¿Qué Espíritu de Dios respiro yo? ¿Qué aire de Dios se ve en los cristianos? ¿Se nota que Dios nos ha infun​dido su Espíritu? ¿Qué aires apagan el Espíritu de Dios en cada uno de nosotros?

2. Me venciste

Señor,

yo también me inscribo

en el libro de los que piden excusas,
de los que protestan,

de los que increpan como Jeremías. 
Señor,

yo también grito

desde el fondo de mi alma. 
¿Por qué? ¿Por qué?

Y no entiendo.

Y no entiendo, ¡Dios!

No te entiendo,
yo, que tengo inteligencia

y busco las razones,

y sé que, con mi razón,

no te puedo dar la razón.

Y busco,

y pregunto

y protesto

y grito,

y me excuso,

y...

Dios y Señor,


lIévame más allá de mis razones,

Ilévame más allá de mis palabras, 
Ilévame más allá de mis caminos, 
Ilévame más allá de mis visiones, 
Ilévame más allá de mis planes.

Señor, Dios,

que yo pueda un día
repetir con el profeta:
"Tú me sedujiste

y yo me dejé seducir;
fuiste más fuerte que yo
y me venciste" .
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